
DOCTOR  FRANCISCO  RESTREPO  MOLINA

Hijo de Francisco Restrepo Lalinde,
hijo de Emigdio Restrepo Saldarriaga,

hijo de Francisco Restrepo Ochoa,
hijo de Francisco Miguel Restrepo Vélez,

hijo de Pedro de Restrepo y Atuesta,
hijo de Alonso López de Restrepo y Guerra,
hijo de Alonso López de Restrepo Méndez,

hijo de Juan López de Restrepo Pérez,
hijo de Alonso López de Restrepo Fernández,

hijo de Alonso López.

Se casó con Graciela González Ochoa.

Fueron sus hijos: María Graciela, Francisco Daniel, Beatriz del 
Socorro, Luis Javier, Alberto de la Cruz, Inés Gertrudis, Marta Lía y 

José Ignacio.



MARÍA  GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA

Fue hija de Daniel González Arango,
hijo de José Antonio González Saldarriaga, 

hijo de José María González Uribe, 
hijo de Esteban González Vélez, 

hijo de Félix González Gómez de Ureña, 
hijo de José González de Noriega Gómez de Ureña, 

hijo de Juan González de Noriega Fernández de Arnedo, 
hijo de Juan González de Feleña y Noriega.

Se casó con el Doctor Francisco Restrepo Molina.



MARÍA  JESÚS  MOLINA  JARAMILLO,

hija de Francisco Molina Pérez,
hijo de Manuel Molina López de Mesa,

hijo de José María Molina Londoño,
hijo de Clemente Molina Zapata,

hijo de Clemente Molina y Toledo Beltrán del Castillo,
hijo de Carlos de Molina y Toledo de Toro Zapata,

hijo de Antonio Molina y Toledo,
hijo de Carlos de Molina, 

hijo de Carlos de Molina Nava y Olivares de Coalla.

Se  casó  con  Francisco  Restrepo  Lalinde.



PASTORA  OCHOA  ESTRADA,

hija de Benicio Ochoa Uribe,
hijo de Juan de Dios Ochoa Arango,

hijo de Lucas de Ochoa y Tirado,
hijo de Nicolás José de Ochoa Zapata,

hijo de Lucas de Ochoa y López de Alday,
hijo de Francisco de Ochoa López,

hijo de José López de Ochoa,
hijo de Sebastián López de Ochoa,

hijo de Juan López de Mure y Ochoa.

Se casó con Daniel González Arango.



CRUZ  LALINDE  Y  MARÍA  JOSEFA  JARAMILLO

(“Cacú” y “Pepa”)

Son los papás de Rafaela Lalinde, la esposa de Emigdio Restrepo.

Rafaela Lalinde fue hija de Cruz Lalinde Ochoa,
hijo de Juan Clemente Lalinde de la Serna,

hijo de Pablo Lalinde.

Los Lalinde vinieron a Antioquia de Santa Fe de Bogotá.



BÁRBARA  ARANGO  ESCOBAR

(Es “Mamá Barbarita”, ¡qué barbaridad!)

Es la mamá de Daniel González Arango.

Fue hija de Francisco Miguel Arango Isaza,
hijo de Francisco Arango Jaramillo,

hijo de Ignacio Arango Vélez de Rivero,
hijo de Esteban Arango Olaya de Zafra,
hijo de Antonio Valdés de Arango Díez,

hijo de Juan del Campo Valdés,
hijo de Diego del Campo Valdés.

Se casó Barbarita con José Antonio González Saldarriaga.



VENANCIA  JARAMILLO  VELILLA

(Madre de María Jesús Molina Jaramillo)

Fue hija de Juan Ignacio Jaramillo Arango,
hijo de Joaquín Jaramillo Sánchez,
hijo de Mateo Jaramillo de Molina,

hijo de Alonso Jaramillo de Céspedes,
hijo de Juan Jaramillo de Andrade,
hijo de Juan Jaramillo Fernández,

hijo de Alonso Jaramillo de Andrade,
hijo de Francisco Jaramillo Hernández,

hijo de Alonso Jaramillo Sánchez,
hijo de Francisco Jaramillo Prado.

Venancia se casó con Francisco Molina Pérez.



DOMITILA  ESTRADA  SALDARRIAGA

(“Titila”)

Es la mamá de Pastora Ochoa Estrada.

Domitila fue hija de Pedro María Estrada González,
hijo de Miguel Estrada Ossa,

hijo de José Estrada Toro,
hijo de Pedro Leonín de Estrada González de Servio,

hijo de Francisco Leonín de Estrada.

Se casó Titila con Benicio Ochoa Uribe



FRANCISCO  RESTREPO MOLINA

Nació en Envigado, el 9 de junio de 1898.

Su partida de bautismo reposa en la Parroquia de 
Santa Gertrudis de Envigado, 

en el libro 23, al folio 398 y bajo el número 1616. 
El bautismo fue el 12 de junio 

y el bautizante el Padre Francisco Montoya. 
Padrinos fueron Manuel Molina y Mercedes González.

Falleció Francisco en Envigado, el 13 de junio de 1976.



FRANCISCO RESTREPO MOLINA

Cursó sus estudios de primaria en la Escuela Urbana de Envigado, 
bajo la dirección de don Pedro Pablo González Arango.

Empezó su bachillerato en el Colegio Manuel Uribe Ángel de 
Envigado.

Lo terminó en el Colegio de la Universidad de Antioquia,
donde cursó también sus estudios superiores y recibió el título de 

“Médico Cirujano” el 23 de noviembre de 1927.

Su tesis de grado se tituló: “Aspergilosis pulmonar”.

Su estudio no fue fácil. Eran muy pobres. Hubo de 
subvencionarlo, para cursar su “internado”, Clementina 

Ángel de Saldarriaga, la mamá de Ofelia, la planchadora.



La vida de FRANCISCO RESTREPO MOLINA 
puede compendiarse en tres facetas:

Cristianismo, Ciencia y Servicio.

Cristianismo: Cumplió con los preceptos cristianos, 
fundamentados en el amor.

Ciencia: Estudió concienzudamente. Por eso llegó a ser un 
médico eminente y prestigioso, profesor universitario.

Servicio: Gastó su vida en los pobres. Los amó sirviéndoles.



RAÍCES  DE  LOS  RESTREPO:

Don Alonso López de Restrepo y Méndez Sotomayor vino 
de Restrepo, en La Vega de Robayo, de la Ría de San Esteban de 
Piantón  y  Paramios,  Ribadeo,  del  Gobierno  de  Castropol,  al 
occidente de Oviedo, en Asturias, de las costas del Mar Cantábrico, 
en España, a América, en 1646, a probar fortuna. “Restrepo”, en la 
jerga de Asturias, quiere decir “Pueblo en hilera”. “Restre”, es hilera; 
“po”, “pueblo”. 

Pero antes de probar fortuna, probó hidalguía, su nobleza de 
sangre.  Para  ello  presentó  doce  testigos:  Francisco  Álvarez  de 
Presno  y  Elarne;  Pedro  Fernández  Mojardin;  Alonso  Galo  de 
Ferreira; Domingo Fernández das Paleiras; Alonso Álvarez de Mon; 
Marcos Alonso de Bixiande; Juan Amordaz Paleiras; Alonso Prieto 
Dagrandela; Alfonso Suárez Viladaslle; Pedro López de Villaveirán; 
Domingo Rodríguez de Cobre y Bartolomé López de Molejón. 

Certifican ellos de sus nobles ancestros, mencionan uno por 
uno de sus ascendientes, a quienes conocen, certifican la limpieza 
de su sangre, y dicen que son hidalgos, cristianos viejos, quitos 
de  nota  y  manchas  de  moros,  judíos  ni  penitenciados  ni 
reconciliados por el Santo Oficio.



RAÍCES  DE  LOS  MOLINA:

Molina es  un  linaje  de  origen  castellano  muy  antiguo, 
entroncado con los godos. Su etimología viene del latín: “domus” y 
“molina”,  que  significa  “casa  de  muelas”  o  “lugar  donde  hay 
molinos”. Descienden, en general los Molina, de don Pedro, Duque 
de Cantabria.

Don Carlos de Molina casado con María de Toledo, nació en 
Úbeda,  España  y  fue  su  padre  el  doctor  Carlos  de  Molina, 
licenciado  en  derecho  y  profesor  de  jurisprudencia,  hijodalgo  de 
sangre, el cual estaba casado con doña María de la Nava Olivares y 
Coalla, natural de Segovia y originaria de Asturias. Don Carlos fue 
conquistador  del  Gualí  y  Guasquía  y  encomendero  de  Santa 
Águeda. Son los Molinas originarios de la ciudad de Molina, en el 
Reino  de  Aragón,  de  donde  tomaron  su  apellido.  Proceden  de 
Aragón  y  son  caballeros  que  tienen  bien  probada  su  calidad  y 
nobleza.  Descienden de  don Manrique  de  Lara;  poblaron  en  las 
ciudades de Úbeda,  Baeza y Gandía y es en Molina de Aragón 
donde tienen su casa y mayorazgo”, dice Ocáriz. 



RAÍCES  DE  LOS  LALINDE

Lalinde es una Bastida en el sur de Francia. Está situada al 
lado  de  los  últimos  meandros  que  conforman  el  lecho  del  río 
Dordoña. 

El primer Señor que tiene el nombre de La Lynde fue Robert 
de Lalainde. En un acta de 1166 aparece como dueño de un feudo 
en el Condado de Dorset, feudo que heredará más tarde Jean de La 
Lynde.

Don Juan Clemente  Benito  Lalinde fue  quien  fundó este 
apellido en Antioquia. Vino de Santa Fe de Bogotá a finales del siglo 
XVIII,  hijo que era de don Pablo Lalinde y doña Mariana de la 
Serna.  Contrajo matrimonio el  30 de mayo de 1784 en primeras 
nupcias con doña María Josefa Ochoa, hija de don Lucas de Ochoa 
y de doña Luisa Vélez, y en segundas en 1795 con Micaela Vélez 
Velásquez. Testó don Juan en Medellín, el 10 de mayo de 1811. 

¿De  dónde  vino  don  Pablo  Lalinde?  ¿De  Francia,  de 
Inglaterra, de España…? Averígüelo Vargas.



RAÍCES  DE  LOS  JARAMILLO

El apellido Jaramillo es originario de Navarra. Aunque se 
dice que Jaramillo proviene del vocablo “jarama”, palabra árabe que 
significa “ladrón de caballos”, no hay documentación taxativa que lo 
respalde. Lo que parece más verosímil es que Jaramillo proviene de 
“jaramago”, nombre que se le da a una planta herbácea, término 
derivado del  árabe “carmac”,  que significa  “toda buena”.  Vienen, 
pues, los Jaramillo de una tierra fecunda, sembrada toda ella en 
jaramagos. 

Entre  1560  y  1600  vinieron  a  América,  procedentes  de 
España,  varios  “Jaramillo  de  Andrade”:  Pedro,  Rodrigo  Alonso  y 
Juan. De este último desciende toda la jaramillada paisa.

Don Alonso Jaramillo, padre de don Juan, siguió en Granada 
un  pleito  de  nobleza,  y  obtuvo  por  Real  Cédula  muchas 
prerrogativas, entre ellas la de que sus descendientes pudieran 
adoptar el apellido que quisiesen. Por eso, verbi gratia, algunos 
de ellos, como Olaya de Zafra, son “de Zafra”. 

Don  Juan  Jaramillo  otorgó  testamento  en  Santa  Fe  de 
Antioquia, el 4 de diciembre de 1641, y murió poco después. 



FRANCISCO  RESTREPO  MOLINA

Perorando en el centenario del Padre Jesús María Mejía, en 
1945.

A  mi  papá  le  encomendaban  tomar  la  palabra  en  las 
circunstancias más significativas e importantes del pueblo. Peroró, 
por ejemplo: 

Cuando  el Centenario  de  la  muerte  del  doctor  José  María  Mesa 
Jaramillo, en el Centenario del nacimiento de Francisco Antonio Uribe, en la 
Iniciación del período escolar de la Facultad de Medicina, en la Inauguración de 
la Biblioteca José Félix de Restrepo, cuando la graduación del doctor Pastor 
Molina Saldarriaga, cuando la Graduación del doctor Alberto Robledo Clavijo, 
cuando la Graduación del doctor Carlos Mario Londoño Mejía, en el Homenaje 
en sus Bodas de Plata Profesionales, cuando la Acogida a los Cabildantes de 
Bogotá,  cuando  la  Acogida  al  Capitán  Luis  Alfonso  Garcés  Ochoa,  en  la 
Acogida al  General  Gustavo  Rojas  Pinilla,  en  las  Bodas de Oro  del  doctor 
Venancio Díaz, A los Pbros. Urrea, Duque, Díez y Montoya, en el Homenaje al  
Padre Antonio J González Arango, en la Semana antialcohólica, en la muerte 
del doctor Rafael J Mejía, en la muerte del doctor Eugenio Villa Haeusler, en el 
Homenaje  al  Padre  Jesús  Antonio  Duque  Rivas,  En  el  Congreso  Mariano 
Parroquial, cuando la fiesta de los Dolores de María, cuando el Centenario de 
la muerte de Federico Ozanam, en la Sociedad de San Vicente de Paúl, en el 
Instituto Jesús María Mejía, en la Clausura del año escolar en el Instituto Jesús 
María  Mejía,  en  el  Descubrimiento  de  la  estatua  del  Padre  Mejía,  en  su 
Condecoración cuando los 15 años del Liceo Francisco Restrepo Molina, en el 
Homenaje  a  Monseñor  Arturo  Duque  Villegas  (cambio  de  Sede),  cuando 
pronunció una Conferencia radiodifundida sobre la amebiasis.



GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA

Nació Doña Graciela en Envigado, el 2 de julio de 1900, hija 
de Daniel González y Pastora Ochoa. 

Fue bautizada por el Padre Jesús María Mejía en Envigado, el 
10  de  julio  siguiente,  siendo  sus  padrinos  Domingo  Antonio 
González y Matilde González. Su partida de bautismo reposa en el 
archivo parroquial de Santa Gertrudis la Magna, en el libro 24, al 
folio 103 y bajo el número 407.

Obtuvo  Doña  Graciela  los  títulos  de  “Maestra  de  Escuela 
Elemental”, el 24 de enero de 1919; el de “Maestra Jardinera”, el 17 
de noviembre de 1919; y el de “Maestra de Escuela Superior” el 17 
de noviembre de 1919, en la Escuela Normal de Institutoras.

Contrajo matrimonio don el Doctor Francisco Restrepo Molina 
en el templo de Nuestra Señora del Sagrado Corazón de Medellín, 
el 2 de febrero de 1929. La partida de matrimonio se halla en el libro 
36 de La Candelaria,  al  folio  192 y bajo  el  número 433.  Fueron 
testigos  del  matrimonio  Daniel  González  Arango  y  Francisco 
Restrepo Lalinde. 



GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA

RAÍCES  DE  LOS  OCHOA

“Ochoa” viene de “Otso”, que significa “lobo”. Otros dicen que 
“Ochoa” viene de los vocablos vascos “otsa” o “otsaur”,  que son 
“pasto”, y “oa”, que es “sitio de”; o sea, que “Ochoa” es “Sitio de 
pasto”. 

Se  originó  este  apellido  en  Vergara,  San  Sebastián  y 
Guipuzcua. También hay Ochoas en Usurbil, Donostia, en el Valle 
de Carranza, en las Encartaciones y en Fica. Hay rastros de otra 
casa de Ochoas en Navarra y en Noaín.  En Bizcar también hay 
líneas de Ochoas, como en otros lugares de Euskalerría. 

Don Lucas de Ochoa y López de Alday nació en Madrid, y 
fue su padre don Francisco de Ochoa López, portero de Cámara del 
Rey Carlos III; su madre fue doña María Ortiz de Alday; su abuelo 
paterno era don José López de Ochoa, hijo de don Sebastián López 
de  Ochoa,  natural  de  Calahorra,  hijodalgo  notorio,  el  cual,  a  su 
turno, era hijo de don Juan López de Mure y Ochoa y de doña Elvira 
de Leza. Por línea materna fue nieto don Lucas de don Domingo 
Ortiz de Alday y de doña Manuela de las Cuevas Ocaña y Pantoja, 
naturales del Valle de Oquendo, provincia de Ávila. 



GRACIELA GONZÁLEZ  OCHOA

RAÍCES  DE  LOS  GONZÁLEZ

El vocablo “González” se deriva de “Gonzalo”. Es decir, que 
un “González”  es “un hijo  de Gonzalo”,  Gundisalvus en latín.  Es 
González  un  apellido  patronímico.  En  cuanto  a  su  etimología, 
afirman algunos que esta palabra se deriva del vasco “guda”, que 
es “guerra”. Otros dicen que viene de “gundi”, que significa “lucha”, 
“all”, que es “todo”, y “vus”, “dispuesto”. O sea, “dispuesto siempre a 
luchar”.  Parece  que  fueron  los  visigodos  quienes  llevaron  este 
apellido  a  España.  A  América  llegaron  González  del  Pozo, 
González  de  Castro  Rodríguez,  González  Aparicio,  González 
Berrrueco  y  González  de  Noriega.  Graciela  González  Ochoa 
desciende de los González de Noriega. 

Juan González de Noriega nació en Oviedo, Asturias. Era 
hijo de don Juan González de Feleña y Noriega y de doña Toribia 
Fernández de Arnedo.  Contrajo  matrimonio  en Medellín,  el  9  de 
septiembre de 1685,  con  doña María  Gómez de  Ureña,  hija  del 
Regidor don José Gómez y de doña Lucía de Arnedo.



GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA.

RAÍCES  DE  LOS  ARANGO

El apellido Arango es de origen vasco y locativo, derivado de 
una característica topográfica del terreno en que vivía como dueño 
de la tierra el fundador del linaje. El apellido se deriva de la palabra 
vasca  “arango”,  que  significa:  “detrás  del  valle”.  Del  país  vasco 
emigraron a Asturias los Arango, y de allí vinieron a América.

Don  Antonio  Valdés  de  Arango  nació  en  Villagonzález, 
feligresía de San Martín de Arango, en el Valle del mismo nombre, 
en la Provincia de Asturias. Fueron sus padres don Juan del Campo 
Valdés y doña María Díez de Arango; sus abuelos paternos, don 
Diego  del  Campo  Valdés  y  doña  Valésquida  González;  y  los 
maternos, don Diego Suárez de Arango y doña Aldonsa Álvarez de 
Arango.

Don  Antonio  se  estableció  en  la  vieja  e  hidalga  ciudad  de 
Santa Fe de Antioquia. Allí contrajo matrimonio con doña Olaya de 
Zafra,  hija  del  Capitán  Fernando  de  Zafra  y  de  doña  María  de 
Castrillón. Pasó luego a residir al Valle del Aburrá y prestó útiles 
servicios en la fundación de Medellín, donde fue alcalde pedáneo. 



GRACIELA GONZÁLEZ OCHOA

RAÍCES  DE  LOS  ESTRADA

Estrada es un apellido toponímico, del Ayuntamiento de Val 
de San Vicente, Partido Judicial de San Vicente de La Barquera, en 
Santander, que hoy pertenece a La Calabria. El apellido probó su 
nobleza  varias  veces  en  las  Órdenes  de  Santiago,  Calatrava 
Alcántara y Carlos III.

El tronco de Estrada entre nosotros es don Pedro Leonín 
de Estrada, noble español que nació en Peña-Mellera, en Oviedo 
(Asturias).  Fue hijo  de don Francisco Leonín de Estrada y  doña 
María Francisca González de Zerdio. Vino a Antioquia al principiar 
el siglo XVII y se estableció en Medellín. 

La  familia  de  Estrada  es  muy  antigua  y  de  muy  ilustre 
abolengo solariego. Dícese que  descienden los Estrada del Rey 
Alonso III. En un antiguo escudo de armas se lee esta estrofa:

Yo soy la Casa de Estrada,
fundada en este peñasco;
más antigua que Velasco,
y al Rey no le debo nada.



GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA

Inteligente mi mamá, hacendosa y cumplidora del deber, como 
lo  acredita  la  foto;  mimosa  y  recia,  gran  lectora,  fumadora 
empedernida,  falleció  prematuramente  y  en  forma  súbita,  de 
patologías coronarias, en la luctuosa noche del 16 de abril de 1953. 
Mi  papá  no  pudo  hacer  nada  por  salvarla.  ¡Y  cómo  la  sintió! 
Recordó siempre la fecha de su muerte, y contaba los años, los 
meses, las semanas y los días transcurridos después de su deceso; 
de modo que si, de repente, alguien le preguntaba: “¿Cuánto hace 
que murió misiá Graciela?”, él  respondía, sin tener que pensarlo: 
“Diez y siete años, ocho meses, tres semanas y cuatro días.”

Dios la tenga en su eterno gozo. Nos ha hecho mucha falta.

A ella todo se lo debo.



GRACIELA  GONZÁLEZ  DE  RESTREPO

“La finca” estaba situada en la  Loma de El Atravesado o 
Loma de El Chocho, camino de Las Palmas. Se la compró mi papá 
a  don  Pedro Abraham Jaramillo por  cinco mil  pesos oro,  un 
dineral entonces. Yo contribuí al negocio con cinco pesos oro, que 
tenía invertidos en Acciones de Ariguaní. 

Se adquirió la finca con la  escritura pública número 2.556, 
del  16  de  noviembre  de  1938,  emanada  de  la  notaría  cuarta, 
otorgada  ante  el  notario  Ricardo  Estrada  y  ante  los  testigos 
Fernando González y Francisco Arango, “Illo”.

Lindaba la finca: por el norte, con Adolfo Restrepo y Pablo 
Isaza; por el sur, con Emilia Ochoa, Juan Manuel Molina y Efraím 
Ochoa; por el oriente, con José Jaramillo, apodado “Pajarillo”, y al 
occidente con Germán Posada, aunque interpuesto el callejón de 
Milita. 

Mi papá la llenó de árboles. Llegó a ser una selva. Sembró 
cauchos, caunces, piedros, gualandayes,  cedros, táparos, ceibas, 
madroños,  cominos,  guayacanes,  quiebrabarrigos,  samanes, 
higuerones, cañafístolos... La finca se llamaba “Santa Cruz”. Pero 
nunca tuvo rótulo.



GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA

CON  MARÍA  JESÚS  RESTREPO  MOLINA

En  Medellín,  comprando  los  aguinaldos.
 

Hay que destacar la religiosidad de mi madre. Jueves Santos, 
Viernes Santos,  días de Pascua, Corpus Christi,  Navidad, fueron 
para  ella,  lo  mismo  que  para  su  esposo,  mi  padre,  fiestas 
sacratísimas, “fiestas de guarda”.¡Cuál fue su fe, su devoción, su 
piedad, y cómo nos inculcaron tales valores! A ellos y a su ejemplo, 
les debemos lo que somos.



GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA 

CON  SUS  HERMANAS 

SOFÍA  Y  LIGIA.



Al  centro,  

GRACIELA  GONZÁLEZ 

CON  SU  HIJA,  MARÍA  GRACIELA  RESTREPO.

A  la  derecha, 

ROSARIO,  MI  “CARGUERA”,  CONMIGO. 

¡ME  DEJÓ  CAER!



FRANCISCO RESTREPO MOLINA 

Y GRACIELA GONZÁLEZ OCHOA 

se casaron in facie Ecclesiæ

en el templo de Nuestra Señora del Sagrado Corazón, 

en Medellín, el 2 de febrero de 1929.



BENICIO  OCHOA  URIBE

Estudiados ya los Ochoa, 
desglosemos un poco nuestro ancestro de Uribe:

Benicio Ochoa Uribe es 
hijo de Petronila Uribe Restrepo,
hija de Miguel María Uribe Vélez,
hijo de Antonio Uribe Sánchez,

hijo de Vicente Uribe López de Restrepo,
hijo de Martín de Uribe de Ugarte,
hijo de Juan de Uribe Echavarría.

Esposo  de  Domitila  Estrada  Saldarriaga



EMIGDIO  RESTREPO  SALDARRIAGA

Escudriñadas ya nuestras raíces de Restrepo, 
veamos las de Saldarriaga:

Emigdio Restrepo Saldarriaga era hijo de 
Jacinta Saldarriaga Londoño,

hija de Mateo Saldarriaga Gaviria,
hijo de Sebastián José Saldarriaga Pérez,

hijo de José Saldarriaga de Castrillón,
hijo de Francisco de Saldarriaga Irigoyen,

hijo de Pedro de Saldarriaga.

Emigdio fue esposo de Rafaela Lalinde Jaramillo

Guardaban mis tías, como veneranda reliquia el bastón del abuelo, una 
vara de verraquillo lustroso. Murió el viejo de cáncer de la boca, en una finca 
denominada “El Diamante”, junto al Club Campestre, donde pasó sus últimos 
años.  “Vivía  con una indiecita”,  decían ellas.  Millo,  que era “realista”,  iba a 
galleras. Algún día un negro le puso “la pata” en la cara y no volvió. Amaba al 
Rey, aborrecía a Bolívar y a los negros.



VENANCIA  JARAMILLO  VELILLA

Estudiados los Jaramillo, veamos los Velilla:

Venancia era hija de María Antonia Velilla Jaramillo,
hija de Francisco Javier Velilla Sáenz,

hijo de Ángel Velilla Serralde,
hijo de Martín de Velilla.

Fue  Venancia  la  esposa  de  Francisco  Molina  Pérez



JOSÉ  ANTONIO  GONZÁLEZ  SALDARRIAGA

(“PAPÁ  ANTOÑITO”)

Fue esposo de Bárbara Arango Escobar,

papá de Daniel González Arango, 

abuelo de Graciela González Ochoa, 

bisabuelo de Daniel Restrepo González.

Sus  hijos  fueron: 

Daniel, Pedro Pablo, Domingo Antonio, María Rita, María, 
Matilde, José Vicente, Joaquín Emilio y Margarita.



BARBARITA  ARANGO  ESCOBAR,

esposa de José Antonio González Saldarriaga.

Conocida ya la ascendencia de los Arango, 

veamos la de Escobar:

Mamá Barbarita era 
hija de Mariana Escobar Montoya,

hija de José Gabriel Escobar Moreno,
hijo de Francisco Miguel Escobar Guerra Peláez,

hijo de Francisco Bonifacio Escobar Pineda,
hijo de Pedro Escobar.



FRANCISCO  MOLINA,  PÉREZ,  

LÓPEZ DE  MESA,  LONDOÑO:

Veamos la rama de Londoño:

Gregoria Pérez Londoño era
hija de Rita Londoño de Puerta,
hija de Antonio Londoño Zapata,

hijo de Juan de Londoño Trasmiera,
hijo de Juan de Londoño y Trasmiera y Pardo de la Casta.

Su  esposa  fue  Venancia  Jaramillo  Velilla.



LOS  PÉREZ  Y  MI  PAPÁ:

Francisco Restrepo Molina era nieto de 
Francisco Molina Pérez,
hijo de Gregoria Pérez,

hija de Juan de Dios Pérez,
hijo de Miguel Pérez de Tazón y Rivilla,

hijo de Andrés Pérez de Rivero,
hijo de Cristóbal Pérez de Rivero y López de Restrepo.



FRANCISCO  RESTREPO  MOLINA.

“LÓPEZ  DE  MESA”  Y  MI  PADRE:

Francisco Molina Pérez, abuelo de Francisco Restrepo 
Molina,

era hijo de Manuel Molina López de Mesa,
hijo de Josefa María López de Mesa,

hija de José Salvador López de Mesa,
hijo de Manuel Salvador López de Mesa.



DANIEL  GONZÁLEZ  ARANGO,  Y  LOS  ISAZA

Daniel era hijo de Barbarita Arango Escobar, 
hija de Francisco Miguel Arango Isaza,

hijo de Magdalena Isaza Vélez,
hija de Francisco Isaza Pérez,

hijo de José Antonio Isaza López Atuesta,
hijo de Juan Bautista de Isaza Goyenechea,

hijo de Miguel de Isaza.



FRANCISCO  RESTREPO  LALINDE

Los diez y seis primeros apellidos de mi abuelo 
paterno (Francisco Restrepo) son:

1 Restrepo, 2 Lalinde, 3 Saldarriaga, 4 Jaramillo, 5 Ochoa, 6 
Ochoa y Tirado, 7 Londoño, 8 Arango, 9 Vélez de Rivero, 10 de la 
Serna, 11 Gaviria, 12 Sánchez Somoano, 13 Londoño, 14 Vélez de 
Rivero, 15 Molina, 16 Roldán.



DANIEL  GONZÁLEZ  ARANGO

Los diez y seis primeros apellidos de mi abuelo 
materno (Daniel González) son:

1  González, 2 Arango, 3 Saldarriaga, 4 Escobar, 5 Uribe, 6 
Isaza,  7 Pérez,  8 Montoya,  9 Vélez,  10 Jaramillo,  11 Gaviria  12 
Moreno, 13 Trujillo, 14 Vélez, 15 Londoño, 16 Restrepo.



PASTORA  OCHOA  ESTRADA

Los diez y  seis  primeros apellidos de mi  abuela 
materna (Pastora Ochoa) son:

1  Ochoa,  2  Estrada,  3  Uribe,  4  Saldarriaga,  5  Arango,  6 
González,   7 Restrepo, 8 Estrada, 9 Tirado, 10 Ossa, 11 Vélez, 12 
Londoño, 13 Roldán, 14 Vélez, 15 Vélez de Rivero, 16 Restrepo. 



MARÍA  JESÚS  MOLINA  JARAMILLO

Los diez y  seis  primeros apellidos de mi  abuela 
paterna (María Jesús Molina) son:

1 Molina, 2 Jaramillo, 3 Pérez, 4 Velilla, 5 López de Mesa, 6 
Arango,  7  Londoño,  8  Jaramillo,  9  Londoño,  10  Sánchez,  11 
Restrepo, 12 Sáenz,  13 Puerta de Ochoa, 14 Roldán, 15 Puerta, 16 
Ruiz.



FAMILIA  RESTREPO  GONZÁLEZ

Los 64 primeros apellidos de la familia Restrepo González 
son:

1  Restrepo,  2  González,  3  Molina,  4  Ochoa,  5  Lalinde,  6 
Arango, 7  Jaramillo, 8  Estrada, 9 Saldarriaga, 10 Saldarriaga, 11 
Pérez.  12  Uribe,      13  Jaramillo,  14  Escobar,  15  Velilla,  16 
Saldarriaga, 17 Ochoa, 18 Uribe, 19 López de Mesa, 20 Arango, 21 
Ochoa, 22 Isaza, 23 Arango,                 24 González, 25 Londoño,  
26 Pérez, 27 Londoño, 28 Restrepo, 29 Arango, 30 Montoya,  31 
Jaramillo,  32  Estrada,  33  Vélez  de  Rivero,  34  Vélez,        35 
Londoño, 36 Tirado, 37 De la Serna, 38 Jaramillo, 39 Sánchez, 40 
Ossa, 41 Gaviria, 42 Gaviria, 43 Restrepo, 44 Vélez, 45 Sánchez 
Somoano,       46 Moreno, 47 Sáenz, 47 Londoño, 49 Londoño, 50 
Trujillo,  51  Puerta  y  Ochoa,  52  Roldán,  53  Vélez  de  Rivero,  54 
Vélez, 55 Roldán, 56 Vélez,    57 Molina, 58 Londoño, 59 Puerta, 60 
Vélez de Rivero,  61 Roldán,           62 Restrepo,  63 Ruiz,  64 
Restrepo.



FRANCISCO  RESTREPO  MOLINA  
FUE  UN  SANTO.

Francisco Restrepo fue un santo.  Vivió en gracia de Dios. 
Jamás se le conoció pecado grave.  A pesar de lo anterior,  se 
confesó con frecuencia.  Comulgó todos los días.  Celebró con 
devoción y reverencia los jueves y los viernes santos y el 25 de 
diciembre.  No faltó a su misa dominical ni una sola vez en su 
vida. Comulgó los primeros viernes. Le regaló dos hijos a Dios 
en el sacerdocio. Hizo oración personal, y rezó cotidianamente 
el rosario. Inculcó la fe y la devoción en su casa.  Jamás ingirió 
licor.  Nunca se le vio borracho.  No tuvo amores por fuera del 
matrimonio.  No tuvo  hijos  naturales.  No se  le  vio  nunca en 
parrandas  o  cantinas  o  prostíbulos  o  bailes  o  lugares  de 
diversión.  Ejerció su profesión médica con toda honestidad y 
pudor, con una constancia febril, diría yo que obsesivo-compulsiva, 
como  un  ergómano.  Jamás  sacó  vacaciones (ni  un  solo  día). 
Laboró los domingos, los jueves y los viernes santos, los 24 y 25 de 
diciembre, los 31 de diciembre y los 1os de enero, los días de fiesta 
de  guarda.  Su  profesión  la  dedicó  a  los  pobres,  a  quienes 
atendió gratuitamente y con amor. Todo en Dios y por Dios. Todo 
en caridad cristiana. Y todo por la Iglesia.



FRANCISCO  EN  SU  YEGUA  PALOMA

La santidad es amor, y amor fue la vida de mi padre. Amó 
a Dios, amó a la gente hasta el heroísmo, amó al mundo, amó el 
universo todo, amó los astros, amó los animales y los bosques, amó 
las aguas, amó las aves, amó en especial los caballos. Sí, los amó. 
Los amó por su garbo y nobleza, los amó por su estampa, los amó 
por la utilidad que le reportaron, al llevarlo con agilidad y rapidez, en 
el día o en la noche, a los pegujales y covachas de sus enfermos 
del campo. “El cielo es muy bueno, -solía decir,- ¡lástima que no hay 
caballos!”. En mi papá todo fue amor.

¡Cuántas  noches  sin  dormir  y  sin  comer,  y  qué  fríos,  qué 
sueño, qué cansancio, atendiendo partos difíciles, enfermos graves, 
ancianos  debilitados,  niños  desnutridos  esqueléticos,  consolando 
moribundos, viudas o huérfanos! 

Todo  ello  por  amor.  “Dichoso  el  que  cuida  del  pobre  y 
desvalido,  -dice  el  Salmo  41-,  en  el  día  aciago  lo  guardará  el 
Señor”.  “Dios es amor”,  (1 Jn.  4,  8.  16).  “Amaos los unos a los 
otros”,  enseñó Cristo  (Jn.  13,  34).  “Amaos intensamente  unos  a 
otros”, dijo san Pedro (1 Pe. 1, 22). “El que ama ha cumplido la ley” 
(Rom. 13, 8). “La caridad es la ley en su plenitud” (Rom. 13, 10). “El 
amor es de Dios” (1 Jn. 4, 7), y el ejercicio del cielo es amar.



FRANCISCO  

POR  LOS  CAMINOS  DE  ENVIGADO,

BUSCANDO  A  DIOS  EN  SUS  POBRES

Hombre de fe,

mi  papá  creyó  en  Dios  y  acató  su  voluntad  adorable,  su 
designio inescrutable, no siempre fácil; y guardó su palabra. Leyó el 
querer de Dios en la Biblia. Lo leyó en la oración asidua. Lo leyó en 
el prójimo. Lo leyó en los detalles triviales de la vida cotidiana. 

Por la fe, le sirvió a Dios en sus hermanos sufrientes, en los 
pobres, en los más desamparados, en los hermanos desvalidos, en 
quienes son menos útiles a los ojos del mundo. En ellos lo percibió, 
los tuvo siempre como “Sacramento de Jesús”. Y “cada vez que se 
le sirve al hermano más humilde, se le sirve a Jesús” (cf. Mt. 25, 
34).



Varón de esperanza,

esperó siempre en el cielo y así nos lo inculcó a nosotros. Era 
profeta y apóstol.

Tuvo esperanza, a pesar de la rudeza de la vida. Vivir no es 
fácil. Pero a él jamás se le vio decaído, sin ánimos, o doliente. Le 
agradeció a Dios la vida, que quiso mucho, y,  al terminar el año, 
rezaba infaliblemente el Te Deum en acción de gracias, de rodillas, 
con mi mamá y con nosotros. “Hágase tu voluntad”, se le oía repetir 
con frecuencia, y “muchas gracias”. Así lo profirió, por ejemplo, el 
16 de abril  de 1953,  luctuosa noche en la  que murió mi  madre, 
atrozmente fulminada por  un infarto cardíaco.  Había sido ella  un 
préstamo,  un  regalo  de  Dios,  ¡y  qué  regalo!  Había  que 
agradecérselo. 



Hombre  de  caridad,

amó a  Dios  primeramente,  con  todo  su  corazón y  toda  su 
alma; 

y  amó  al  prójimo  en  Dios  y  por  Dios,  demostrándolo  en 
servicio, sirviendo hasta morir. Murió sirviendo. Por ello los pobres 
lo tuvieron siempre como a padre y como a ídolo y supieron llorarlo. 
En alguno de sus discursos exaltó la caridad, llamándola:  “Sol de 
soles”.



Cristiano de fortaleza,

la  demostró  efectivamente  y  con  creces.  Su  fortaleza  fue 
heroica.  Quizás  fue  el  distintivo  mayor  de  su  vida,  junto  con  la 
caridad. Cincuenta años sin descanso al servicio de los otros, sin 
vacaciones,  sin  complacencias,  sin  melindres,  sin  mimarse, 
entregado a la causa ajena, en medicina y caridad. No dijo nunca 
que no, en cuestión de prestar servicios. No importaron la hora ni el 
verano o el invierno, el frío o el calor, la salud o la enfermedad, el 
trasnocho o el  cansancio.  Engarzaba las jornadas de trabajo,  en 
cadena, una tras otra. 



Varón de templanza.

Fue casto. Su mujer legítima fue todo su amor, único amor. 

Fue  siempre  morigerado  en  sus  costumbres  afectivas  y 
sexuales. Sin una moza, sin una aventura de amor, sin una actitud 
dolosa o que hubiese podido sembrar dudas. En el ejercicio de su 
profesión  médica  fue  prudente,  pundonoroso,  casto,  correcto, 
recatado, modesto, sencillo. Nunca pudo decirse que hubiese sido 
torpe, malicioso, curioso o abusador. 

Su sueño era parco, unas horas apenas. La ventana de su 
alcoba, que daba a la calle 23, fue testigo de cuántas llamadas se le 
hicieron a media noche, de cuántas fórmulas despachó por ahí, de 
cuántas  llamadas  apremiantes  se  le  hicieron  a  atender  un  caso 
grave  a  domicilio,  respondidas  en  forma  positiva  todas  ellas,  al 
punto, con generosidad sin límites. 



FRUGAL,  COMPARTÍA  CON  LOS  POBRES

Frugal en sus comidas, le encantaban los dulces y el pollo en 
sopa de arroz. Pero nunca fue un glotón. Nunca exigió exquisiteces. 

Compartía su mesa con los pobres. Testigos de excepción 
podrían  haber  sido  “Pacho perrilla”  (Francisco  Arango Londoño); 
Ignacio, su hermano; “El Jarabero” (Jairo Vélez); La Mona Arango, 
Chepita, Quico y Sola. 

A Manuel García, a Clarita y Judit; a Quico y Sola, a Joaquín 
Bolívar y a las Restrepo Vasco, les construyó casita.



Hombre  humilde  como  ninguno,

jamás buscó honores, prebendas, privilegios, títulos, medallas, 
distinciones  o  recompensas.  Jamás  se  dolió  de  no  haber  sido 
correspondido  o  haber  sido  incomprendido  o  infravalorado.  Fue 
Señor de silencio, de rincón y de penumbras. Algún día oí cuando lo 
elogiaba  una  dama,  diciéndole  que  era  un  gran  médico,  y 
respondió: “¿Un gran médico? Vaya al cementerio y cuente cruces.” 



AMIGO  DE  LOS  PERROS,

AMIGO  DE  LOS  PÁJAROS,



AMIGO  DE  LOS  PERROS, 
APARECE  AQUÍ  CON  “AFRICANO”,  

SU  PERRO;

AMIGO  DE  LOS  POBRES, 
APARECE  AQUÍ  CON  “MONCHE”, 

“EL  CARRERO”.



Galano chalán mi padre,

sabía  ser  jinete.  Buen  cabalgante,  se  le  veía  erguido,  por 
caminos y andurriales, trochas y cañadas, quebradas y rastrojos, 
acompañado de Africano, su perro. 

Yo anduve mucho con él.  En un principio, hacia mis tres o 
cuatro años, él mismo me conducía de cabestro, llevándome hasta 
“Buga”, por entre los pencales de “Tresranchos”. 

Él me enseñó a treparme a la bestia por la zurda, a apearme 
luego  por  el  mismo  lado,  a  mantener  posición  aceptable  en  el 
caballo, a apoyarme en los estribos, a guardar el equilibrio, a no 
asirme de la cabeza de la silla, a cruzar quebradas y ríos, a vadear 
abismos cortados a tajo en la peña, a transitar canalones. Al llegar 
al río Medellín, en “Las Casitas”, único paso en que el caudal de 
las aguas daba vado para cruzar a Itagüí, me decía: “No mire a la 
corriente,  que  se  emborracha  y  se  cae”.  Una  vez  más  la  sólita 
“pedagogía  rafaeliana”  negativa,  del  “no...” rotundo,  seguido del 
inciso justificativo: “que se...”. 

Sabía muy bien mi papá qué eran riendas, qué jáquima, qué 
cabestro,  qué  freno,  qué  montura,  qué  silla,  qué  galápago,  qué 
apero,  qué cincha,  qué ación,  qué alfombra,  qué grupa;  y  sabía 
también de enjalmas, de retrancas, de lías y sobornal. 



Hombre manso, franco y sincero:

Bravito, pero manso. “Mansísimo gruñón”. Él era almíbar en 
cascarón amargo. 

Franco y sincero. A cada uno le dijo su verdad y “le cantó la 
tabla”: al arzobispo, a los curas, a los religiosos, a las monjas, al 
gobernador,  al  alcalde,  a  los  concejales,  a  los  ministros,  a  los 
maestros, a los caciques políticos, a sus colegas, a sus pacientes, a 
los  pobres  y  a  los  ricos,  a  los  influyentes  y  aun  a  aquéllos  de 
quienes podría esperar represalias o prebendas. 

Era recio de carácter mi padre, varonil y directo, nervioso a 
veces, golpeado desde su infancia por los traumas de la orfandad, 
como  lo  he  dicho,  pero  honesto  y  rectísimo,  de  modo  que  sus 
durezas pueden considerarse más bien como virtud que como vicio. 
Jamás transigió con la falsificación, con el fraude o con la trampa. 
Fue honorable, recto, caballero, señor.



DISTINCIONES  QUE  LE FUERON 
CONCEDIDAS:

EL INSTITUTO URIBE ÁNGEL DE ENVIGADO  le concedió 
un DIPLOMA DE HONOR, el 31 de may o de 1916. 

LA UNIVERSIDAD  DE  ANTIOQUIA le  confirió  el  título  de 
BACHILLER  EN  LETRAS  Y  FILOSOFÍA en  Medellín,  a  6  de 
febrero de 1919. tor de Instrucción Pública, Juan B. Londoño.

LA  UNIVERSIDAD  DE  ANTIOQUIA,  le  otorgó  el  título  de 
MÉDICO CIRUJANO, el 23 de noviembre de 1927. 

LA UNIVERSIDAD  DE ANTIOQUIA Y  LA FACULTAD  DE 
MEDICINA le  confirieron el  título de  PROFESOR DE MEDICINA 
INTERNA, el 7 de junio de 1949.

LA  CIUDADANÍA  ENVIGADEÑA le  hizo  entrega  de  UN 
PERGAMINO al  cumplirse  el  25º  aniversario  de  su  apostolado 
profesional. Esto fue el 23 de noviembre de 1952.

EL  CENTRO  DE  HISTORIA  DE  ENVIGADO lo  nombró 
SOCIO HONORARIO de dicho Centro, Envigado 22 de noviembre 
de 1952.



OTRAS  DISTINCIONES

LA ALCALDÍA MUNICIPAL DE ENVIGADO se asoció a un 
HOMENAJE EN SU HONOR,  con motivo de sus bodas de plata 
profesionales. Ello, mediante la resolución # 50 del 23 de noviembre 
de 1952.

LA JUNTA CONSULTIVA MUNICIPAL DE ENVIGADO, el 23 
de noviembre de 1952, con la Resolución # 2, SE ASOCIÓ A LAS 
MISMAS EFEMÉRIDES. 1952..

LA  JUNTA  DE  VALORIZACIÓN  DE  ENVIGADO, en 
noviembre de 1952, SE ASOCIÓ A LAS MISMAS EFEMÉRIDES. 

EL COMITÉ MUNICIPAL  CONSERVADOR DE ENVIGADO 
en 1952, SE ASOCIÓ A LAS MISMAS EFEMÉRIDES. 

EL DIRECTORIO CONSERVADOR DE ANTIOQUIA el 5 de 
Diciembre de 1952, SE ASOCIÓ A LAS MISMAS EFEMÉRIDES.



MÁS  DISTINCIONES:

LA  SOCIEDAD  DE  SAN  VICENTE  DE  PAÚL,  el  23  de 
noviembre de 1952, SE ASOCIÓ A LAS MISMAS EFEMÉRIDES. 

EL CENTRO DE HISTORIA DE ENVIGADO, por resolución # 
21,  del  25  de  marzo  de  1952,  SE  ASOCIÓ  A  LAS  MISMAS 
EFEMÉRIDES.

EL CENTRO LITERARIO MIGUEL URIBE RESTREPO,  en 
1952, SE ASOCIÓ A LAS MISMAS EFEMÉRIDES.

LA SOCIEDAD ANTIOQUEÑA DE MEDICINA INTERNA en 
septiembre de 1960, lo hizo  MIEMBRO DE NÚMERO DE DICHA 
SOCIEDAD, 

LA  FEDERACIÓN  MÉDICA  COLOMBIANA le  otorgó  en 
Bogotá,  el  3  de  diciembre  de  1968,  un  DIPLOMA  DE  BODAS 
PROFESIONALES DE RUBÍ. 

LA UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA lo nombró  PROFESOR 
HONORARIO. Se firma el documento en Medellín, el 9 de octubre 
de 1972.



OTRAS  MENCIONES  HONORÍFICAS

EL  CENTRO DE  HISTORIA DE  ENVIGADO lo  felicitó  por 
haber  sido  nombrado  PROFESOR  HONORARIO DE  LA 
UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA, Envigado 10 de octubre de 1972. 

LA  ACADEMIA  DE  MEDICINA  DE  MEDELLÍN lo  nombró 
MIEMBRO HONORARIO de dicha institución, en junio 5 de 1974. 

LA  GOBERNACIÓN  DE  ANTIOQUIA le  concedió  la 
ESTRELLA DE ANTIOQUIA EN CATEGORÍA DE ORO, otorgada 
por el Gobernador de Antioquia el 28 de noviembre de 1975. 

EL  CONCEJO  DE  ENVIGADO,  le  otorgó  el  ESCUDO  DE 
ENVIGADO mediante la Resolución # 20 del 1º de noviembre de 
1975. 

EL LICEO FRANCISCO RESTREPO MOLINA descubrió UN 
ÓLEO SUYO y le otorgó UNA MEDALLA. Fue ello en 1975.



DESPUÉS  DE  SU  MUERTE

se  produjeron  varios  decretos  por  parte  de  las  diversas 
entidades. Van aquí sus nombre y la fecha:

EL ALCALDE MUNICIPAL DE ENVIGADO, con el Decreto # 
0045 de  junio  13  de  1976,  SE ASOCIÓ AL  PÉSAME  POR SU 
MUERTE.

LA COMISIÓN DE LA MESA DEL CONCEJO MUNICIPAL 
DE ENVIGADO, con la Resolución 030, de junio 25 de 1976,  SE 
ASOCIÓ AL PÉSAME POR SU MUERTE.

EL  DIRECTORIO  CONSERVADOR  DE  ENVIGADO, 
mediante la Resolución # 9 de junio 14 de 1976,  SE ASOCIÓ AL 
PÉSAME POR SU MUERTE.

LA  PERSONERÍA  MUNICIPAL  DE  ENVIGADO,  con  la 
Resolución 003,  de junio  14 de 1976  SE ASOCIÓ AL  PÉSAME 
POR SU MUERTE.

EL  DIRECTORIO  CONSERVADOR  DE  ANTIOQUIA, 
mediante la Resolución 0740 de julio 2 de 1976,  SE ASOCIÓ AL 
PÉSAME POR SU MUERTE.



FUE MIEMBRO MI PADRE DE MUCHAS JUNTAS: 

Junta del Hospital Manuel Uribe Ángel. 

Junta del Colegio Jesús María Mejía. 

Junta del Asilo de Ancianos. 

Junta de la Parroquia de Santa Gertrudis. 

Junta del Concejo Municipal de Envigado. 

Junta del Directorio Conservador de Antioquia. 

Junta del Fondo Obrero Municipal. 

Junta de Valorización. 

Junta de Caminos Vecinales (hoy Catastro Municipal). 

Junta de la Conferencia de San Vicente de Paúl. 

Junta de Jesús de la Buena Esperanza. 

Junta pro Construcción del templo de San José. 

Junta de las Festividades pro centenario del Padre Mejía. 

Muchas veces fue Presidente o  Jurado de Tesis de Grado 
en la Facultad de Medicina de la Universidad de Antioquia.



CANONIZACIÓN  DE  RESTREPO

Estaba Tiburcio I, Papa, sentado en un ladrillo, absorto en 
contemplación  infusa  de  quietud,  que  es  la  oración  amorosa  de 
simple mirada, debajo de un higuerillo florecido en corimbos, en la 
cúspide misma de “la Colina de las Bienaventuranzas”, que es “el 
Morro de Don Pacho Pareja, en Envigado”, donde se yergue “la 
Catedral  del  Divino Gesto”,  cuando oyó que Jesús le  gritaba a 
Francisco: 

“Ven, bendito de mi Padre, a poseer el Reino, porque tuve  
hambre, y me diste de comer; tuve sed, y me diste de beber;  
peregriné,  y me hospedaste;  estuve desnudo, y me vestiste;  
enfermo y en la cárcel, y fuiste a verme.” 

“Él le arguyó:

“¿Cuándo te vi con hambre, y te ofrecí un mendrugo; o con  
sed, y  te  brindé un vaso de agua; o peregrino,  y  te  hospedé; o  
desnudo, y te vestí; o enfermo o en la cárcel y fui a verte?” 

“Cristo le respondió: 

“Cada  vez  que  lo  hiciste  al  cagado,  al  harapiento,  al  
hemorrágico, al gonorréico, al sidoso, al sifilítico, al leproso, al  
tuberculoso,  al  desvalido,  al  más  pobre,  al  montañero,  al  
hediondo, al más pequeño, al menos útil a los ojos del mundo,  
a mí me lo hiciste.” 

¡Lo canonizó Jesucristo!



A  TIBURCIO  LE  QUEDÓ  MUCHA  “TUSA”. 

Se  decía:  -“¿Haberme  salido  adelante  Jesucristo...,  qué 
pichurria!...”

“Tiburcio”, se llamaba el Papita de marras. ¡Sí, “Tiburcio”!, 
por ancestros. Vamos a la historia: 

Alonso  Tiburcio  de  Arnedo,  fue  el  padre  de  Beatriz  de 
Arnedo y  Paladines  de  la  Fuente,  madre  de  Manuela  Tazón  de 
Rivilla, madre de Miguel Pérez, padre de Juan de Dios Pérez, padre 
de  Gregoria  Pérez,  madre  de  Francisco  Molina  Pérez,  padre  de 
María Jesús Molina, madre de Francisco Restrepo, padre de Daniel 
Restrepo, que es el Tiburcio redivivo, el Papita de marras. 



PRODIGIO  APOCALÍPTICO  QUE  OCURRIÓ 

EN  LA  CANONIZACIÓN  DE  RESTREPO

El  mayor  prodigio,  que  restalló  en  seco,  como  un  súbito 
relámpago, fue el inmisericorde fragor animal. 

Llegaron  de  súpito  bandas  de  turpiales,  mirlas,  sinsontes, 
arrendajos y canarios, libertos todos ellos de las jaulas del paye. 

Acudieron  rumbitos  del  monte,  afrecheros,  cucaracheros, 
copetones,  mayos,  azulejos,  toches,  cardenales,  soledades, 
garrapateros, golondrinas y gorriones. 

Se  congregaron  palomas,  gallinetas,  paujiles,  torcazas, 
querqueces,  carriquíes,  pavos,  gallos,  gallinas,  cubanos, 
guacamayos,  codornices  y  oropéndolas,  y  todos  gritaban, 
aplaudiendo: ¡Que viva el Doctor Restrepo! 



TIBURCIO  I,  PAPA,  

EL  QUE  CANONIZÓ  A  MI  PAPÁ

No faltaron en la canonización de mi padre los conejos, los 
curíes, las abejas y abejorros, las ardillas, las avispas y avispones, 
las mariposas tornasoles y las libélulas brillantes. 

¿Cómo iban a faltar, por demás, Conchita, la tortuga de Marta; 
Pelusa, la perrita de Lía; Cantalicio, el canario de Socorro; Roberto, 
el loro de Churri; las abejas de Gertrudis; la colmena de Don Pacho, 
los abejones urticantes de Luis Mesa, Azabache, el de Sebastián y 
Mateo el de Marta Lía?

¿Iban a faltar  Estropajo  y  Joaquín María,  gato  y  turpial  de 
Martina; los venados traviesos de las tías; las chivas negras de la 
misa del alba; Bruno, el miquito de Felisa; Caín, el perro de Jorge; 
Federico, el machango de Lilita; Chispita, el gozquecillo de Juaco; 
La Mulita, lebrel de El Gallinazo y La Nutria; Benitín, el pequinés de 
Pastora; Yanky, Faraón y Caifás, los míos? 

¿Y cómo no presentarse  los  perros de mi  papá:  Rasputín, 
Butrón, Africano, Laika y Trosky…? 



MI  PAPÁ

en  1975,  cuando  

LA  CRUZ  DE  ANTIOQUIA  

Y  EL  ESCUDO  DE  ENVIGADO.



Fotografías que usó el Padre Eduardo Toro 
para esculpir el busto de mi padre en 2006.









Francisco  Restrepo  Molina, 

el  hijo  de  Francisco  y  María  Jesús; 

y  Graciela  González  Ochoa, 

la  hija  de  Daniel  y  Pastora,  se  casaron.

Era el 2 de febrero de 1929.

Fueron ocho sus hijos:

María Graciela, 
Francisco Daniel Gregorio, 

Beatriz del Socorro, 
Luis Javier, 

Alberto de la Cruz, 
Inés Gertrudis, 

Marta Lía 
y José Ignacio



CUANDO  CANONIZARON  A  MI  PADRE, 
YA  ESTABA  MI  MAMÁ  EN  EL  CIELO. 

Recordé yo  el sangrador de Uribe Ángel, que guardaba mi 
papá en su vitrina-museo, como un tesoro. Era una caja de cobre 
azulenco, con olor a alumbre, donde se albergaban unas cuchillas 
circulares oxidadas, que saltaban veloces cuando uno accionaba un 
gatillo.  Recordé  el  beniqué de  los  infiernos,  el  beniqué  que  se 
enterraba  uretra  arriba,  hasta  la  próstata,  hasta  las  agallas,  al 
cerebro, rompiendo y rasgando, en espasmos. Recordé el maletín 
redondo con el  equipo de partos. Recordé los instrumentos que 
murieron vírgenes:  el serrucho,  el cincel,  el martillo,  las tijeras 
curvas,  la aguja de suturar,  el equipo de venoclisis,  el gota a 
gota y  el  magneto  feroz.  Recordé  el  diploma  de  grados,  la 
pesada  mesa  de  exámenes,  las  probetas  de  los  orines,  el 
bajalenguas metálico, la lupa,  la vitrina de las muestras gratis, 
la calavera de guagua, la calavera de tigre, la calavera del miquito, 
la calavera del tapir, la calavera de pájaro,  el clavo de la iglesia 
vieja y el clavo de riel. Recordé las imágenes de Cosme y Damián, 
al  Corazón  de  Jesús  y  su  roja  lámpara  de  aceite.  Recordé  el 
escaparate de Anita y el escritorio de comino crespo, con cajones 
por ambos lados. Recordé las yeguas, las monturas y las riendas, 
los zamarros y el “fuete”. Recordé los “aspergillus fumigatus” de 
la tesis de grado, a Don José María Mesa Jaramillo, a quien le fue 
dedicada la tesis, y al Doctor Miguel María Calle, que la firmó.

 ¡Oh..., fue la gloria celeste!



 

Aparece  aquí 
MI  PAPÁ  con  su  ahijada,

MIRYAM  LONDOÑO  RESTREPO,  LA  DE  PAULINA,  
E  IGNACIA  ÁNGEL  TAMAYO, 

hija de Don Emilio, (“El Mocho”), y Alejandrina,

y  nieta de “Mamá Pacha”. 

“Manacia” murió orate y evangélica.

A  la  derecha,  arriba,  el  “Jazmín  del  Cabo”. A la izquierda, el 
ciruelo



FOTO  FAMILIAR.

Éste es el coro de Isaías que canta “Santo, santo, 
santo”. 

Todos están en el cielo.

La fotografía fue tomada el día de mi primera 
comunión. 

Aparecen:

Papá Daniel, 
Mamá Pastora, 

Alfonso González, 
Sofía González, 

Margarita Restrepo, 
mi papá, 

María Restrepo, 
mi mamá, 

Paulina Restrepo, 
“Ignacia, la de Alejandrina” 

y “Gabrielito, el de Alejandrina”.



FRANCISCO  RESTREPO  LALINDE,

PADRE  DE  FRANCISCO  RESTREPO  MOLINA.

Es mi abuelo paterno.  Aparece en la foto con Guillermo el de 
Paulina.

Los hijos de su primer matrimonio, que fue con María Jesús 
Molina  Jaramillo,  fueron:  Inés,  Rafaela  Atanasia,  Antonio  José 
María Jesús, Francisco y Agustín. De su segundo matrimonio, que 
fue con Emilia González Vélez, nació Paulina.

Mi abuelo cargaba brújula en la leontina de su reloj de bolsillo. 
Cosa extraña: Un señor que nunca salió de Envigado, necesitaba 
brújula para no perderse en el villorrio. El reloj no lo portaba en el 
bolsillo del chaleco, que era la usanza entonces, sino en el bolsillo 
superior  externo  del  saco,  pendiente  del  ojal  de  la  solapa.  Allí 
asomaba sus puntas un pañuelo y allí pendoliaba la brújula. Espero 
que el día en que yo muera, me salga mi abuelo con su brújula, y 
me indique, serísimo, el norte, que es el camino del cielo. Si no, 
¿para qué brújula?



EMIGDIO  RESTREPO  SALDARRIAGA,

ABUELO  PATERNO  DE  MI  PAPÁ,

es  mi  bisabuelo  paterno  paterno.

Esposo de Rafaela Lalinde Jaramillo, sus hijos fueron: 

Francisco, Rafael, Elías, Zoila y Solina.



RAFAELA  LALINDE  JARAMILLO

ABUELA  PATERNA  DE  MI  PAPÁ,

ESPOSA  DE  EMIGDIO  RESTREPO  SALDARRIAGA.

ES  MI  BISABUELA  PATERNO-MATERNA.

(Esta fotografía me la suministraron como un posible retrato de Rafaela Lalinde 
Jaramillo. Le agradecería a quien me ayudase a esclarecer si lo es en verdad, 

o no lo es)



CRUZ  LALINDE  Y  MARÍA  JOSEFA  JARAMILLO,

BISABUELOS  PATERNO-MATERNOS  DE  MI  PAPÁ.

SON  MIS  TATARABUELOS  PATERNO-MATERNOS.



“LAS  LALINDES”

¿Cuáles  Lalindes?

¿Serán  Rafaela, Gertrudis y  Felipa?

“Rafaela”, era la tatarabuela, la esposa de “Millo”. 
“Gertrudis”, la beata de la Virgen de los Dolores y las novenas, 

la dueña de la casa de las tías. 
“Felipa”, una su hermana.



MARÍA  JESÚS  MOLINA  JARAMILLO,

esposa  de  Francisco  Restrepo  Lalinde,

MADRE  DE  FRANCISCO  RESTREPO  MOLINA,

MI  ABUELA  MATERNA.



FRANCISCO  MOLINA  PÉREZ  

Y  VENANCIA  JARAMILLO  VELILLA,

PADRES  DE  “MAMÁ  JESUSITA”,

ABUELOS  MATERNOS  DE  MI  PAPÁ

Y  BISABUELOS  MÍOS,  PATERNO-MATERNOS.



EMILIANO  MOLINA  JARAMILLO  

Y  BERNARDA  JARAMILLO  POSADA,  SU  SEGUNDA  ESPOSA.

Fueron hijos de Emiliano Molina y Rosa Lía Posada: 

María, Julio, Emilio y Ana.

Fueron hijos de Emiliano y Bernarda Jaramillo: 

Rosa Lía, Paulina, Cecilia, María Bernarda, Pedro Luis y Emiliano

EMILIANO  ERA  TÍO  MATERNO  DE  MI PAPÁ.



MANUEL  MOLINA  JARAMILLO

Y SU ESPOSA, MERCEDES  GONZÁLEZ.

MANUEL  ERA  TÍO  MATERNO  DE  MI  PAPÁ.

FUERON  ELLOS  SUS  PADRINOS  DE BAUTISMO.

Fueron sus hijos: Antonio, Mercedes, Emilia, Juan de Jesús, Pablo, 
Salvador, Luis Eduardo, Inés, María y Francisco. 

(Todos solteros, a excepción de Toño).



FRANCISCO  MOLINA  GONZÁLEZ,

HIJO DE MANUEL MOLINA Y MERCEDES GONZÁLEZ, 

PRIMO HERMANO DE MI PAPÁ



PABLO  MOLINA  GONZÁLEZ

HIJO DE MANUEL MOLINA Y MERCEDES GONZÁLEZ, 

PRIMO HERMANO DE MI PAPÁ



TOÑO  MOLINA  GONZÁLEZ,

HIJO  DE  MANUEL  MOLINA  JARAMILLO 
Y  MERCEDES  GONZÁLEZ, 

casado  con  Clementina  Ruiz.

Fueron sus hijos: Clementina, Sofía, Luz, Marta, Luis Carlos, 
Manuel y Lía. (Lía es la mamá de Lubín Jaramillo Molina, 

el esposo de Marta Lía Restrepo González).

TOÑO  MOLINA  ERA  PRIMO  HERMANO  DE  MI  PAPÁ



JUAN  MOLINA  GONZÁLEZ

HIJO DE MANUEL MOLINA Y MERCEDES GONZÁLEZ, 

PRIMO HERMANO DE MI PAPÁ



INÉS  MOLINA GONZÁLEZ

HIJA DE MANUEL MOLINA Y MERCEDES GONZÁLEZ, 

PRIMA HERMANA DE MI PAPÁ



EMILIA  GONZÁLEZ  VÉLEZ,

Segunda  esposa  de  Francisco  Restrepo  Lalinde.

Su  hija  fue  Paulina  Restrepo  González.



DANIEL  GONZÁLEZ  ARANGO,

PADRE  DE  GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA,

MI  ABUELO  MATERNO.



JOSÉ  ANTONIO  GONZÁLEZ  SALDARRIAGA,

ESPOSO  DE  BARBARITA  ARANGO  ESCOBAR,

PADRE  DE  DANIEL  GONZÁLEZ  ARANGO,

ABUELO  MATERNO  DE  GRACIELA GONZÁLEZ  OCHOA,

MI  BISABUELO  MATERNO-PATERNO.



BÁRBARA  ARANGO  ESCOBAR,

ESPOSA  DE  JOSÉ  ANTONIO  GONZÁLEZ  SALDARRIAGA,

MADRE  DE  DANIEL  GONZÁLEZ  ARANGO,

ABUELA  DE  GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA,

MI  BISABUELA  MATERNO-PATERNA



PASTORA  OCHOA  ESTRADA,

ESPOSA  DE  DANIEL  GONZÁLEZ  ARANGO,

MADRE  DE  GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA,

MI  ABUELA  MATERNA.



BENICIO  OCHOA  URIBE,

CASADO CON DOMITILA ESTRADA SALDARRIAGA,

PADRE  DE  PASTORA  OCHOA  ESTRADA,

ABUELO  MATERNO  DE  GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA,

MI  BISABUELO  MATERNO-MATERNO  



DOMITILA  ESTRADA  SALDARRIAGA,

ESPOSA  DE  BENICIO  OCHOA  URIBE, 

MADRE  DE  PASTORA  OCHOA  ESTRADA,

ABUELA  MATERNA  DE  GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA,

MI  BISABUELA  MATERNO-MATERNA 



JUAN  DE DIOS  OCHOA  ARANGO,

ESPOSO  DE  PETRONILA  URIBE,

PADRE  DE  BENICIO  OCHOA  URIBE,

ABUELO  DE  PASTORA  OCHOA  ESTRADA,

BISABUELO  DE  GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA,

MI  TATARABUELO  MATERNO-MATERNO



DON  LUCAS  DE  OCHOA  Y  TIRADO,

ESPOSO DE MARÍA IGNACIA ARANGO ROLDÁN (en cuartas 
nupcias),

PADRE  DE  JUAN  DE  DIOS  OCHOA  ARANGO,

ABUELO  DE  BENICIO  OCHOA  URIBE,

BISABUELO  DE  PASTORA OCHOA  ESTRADA,

TATARABUELO  DE  GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA,

MI  CHOZNO.



DON  LUCAS  DE  OCHOA  Y  LÓPEZ  DE 
ALDAY,

ESPOSO DE ISABEL ZAPATA DE LA SERNA (en  1ªs  nupcias),

PADRE  DE  NICOLÁS DE  OCHOA,

ABUELO  DE  LUCAS  DE  OCHOA  Y  TIRADO,

BISABUELO  DE  JUAN  DE DIOS  OCHOA  ARANGO,

TATARABUELO  DE  BENICIO  OCHOA  URIBE,

CHOZNO  DE  PASTORA  OCHOA  ESTRADA,

RECHOZNO  DE  GRACIELA  GONZÁLEZ  OCHOA,

MI  CONTRACHOZNO.



DANIEL  GONZÁLEZ  ARANGO  
Y  PASTORA OCHOA  ESTRADA,

PADRES  DE  MI  MAMÁ,

Y  MIS  ABUELOS  MATERNOS.

Fueron sus hijos: Alfonso, Fernando, Graciela, Jorge, Alberto, 
Sofía, Ligia, 

Daniel, Federico Guillermo, Daniel Guillermo, Jorge, Bernarda y 
Pastora. 



LA  FOTOGRAFÍA  MÁS  COMÚN  

DE  MIS  ABUELOS  MATERNOS,  

EL  DÍA  DE  SU  BODA.



DANIEL  GONZÁLEZ  ARANGO, 

HIJO  DE  JOSÉ  ANTONIO  Y  BARBARITA



PEDRO  PABLO  GONZÁLEZ  ARANGO, 

HIJO  DE  JOSÉ  ANTONIO  Y  BARBARITA



PEDRO  PABLO  GONZÁLEZ  ARANGO,

ESPOSO  DE  FAUSTINA  ARANGO

HERMANO  DE  DANIEL  GONZÁLEZ  ARANGO, 

MI  ABUELO  MATERNO.

Fueron sus hijos: Antonio José, (pbro.), Pedro Pablo, Pedro Justo, 
Isabel, Margarita y Faustina.



DOMINGO  ANTONIO  GONZÁLEZ  ARANGO,

HERMANO  DE  DANIEL  GONZÁLEZ  ARANGO, 

MI  ABUELO  MATERNO.

Murió soltero.



MATILDE  GONZÁLEZ  ARANGO,

HERMANA  DE  DANIEL  GONZÁLEZ  ARANGO, 

MI  ABUELO  MATERNO.



MARÍA  RITA  GONZÁLEZ  ARANGO,

HERMANA  DE  DANIEL  GONZÁLEZ  ARANGO, 

MI  ABUELO  MATERNO.



MARÍA  GONZÁLEZ  ARANGO,

HERMANA  DE  DANIEL  GONZÁLEZ  ARANGO, 

MI  ABUELO  MATERNO.



JOSÉ  VICENTE  GONZÁLEZ  ARANGO

Y  SU  ESPOSA  CONCHA  OCHOA  ESTRADA,  

HERMANOS  DE  MIS  ABUELOS  MATERNOS.

Fueron sus hijos: Gustavo, Jaime, Mario, Carlos, Gabriel, Bernardo, 
Luis Enrique, Julio, Matilde, Tulia, Lucía, Concepción, Cristina, 

Lucila, María Eugenia, José Vicente, Pablo, Julio, Luis Eduardo y 
Antonio.



JOSÉ  VICENTE  GONZÁLEZ  ARANGO

Y  CONCHA OCHOA  ESTRADA,  

HERMANOS  DE  MIS  ABUELOS  MATERNOS,

EL DÍA  DE  SU  MATRIMONIO.

Daniel y Pastora, José Vicente y Concha 
se casaron el mismo día.

El curita les trabó los nombres.



MARTINA  OCHOA  ESTRADA,

Hermana de mi abuela materna. 
El ser más flaco que ha existido. 

La momificó el Doctor Rincón, homeópata,  
con “goticas número uno” y “goticas número dos”. 

Leía la Imitación de Cristo, 
jugaba tute, y tenía “ortofónica” y “chifonié”.



ANA  FELISA  OCHOA  ESTRADA,

HERMANA  DE  MI  ABUELA  MATERNA.

El  ser más afirmativo y enfático que holló la tierra.

Aunque era liberal y anticlerical, y peleaba con los curas, le 
donó una corona de “crisocal” a la Inmaculada y construyó la gruta 
en la barranca de Grulla. Esgrimía siempre las llaves de San Pedro.



PETRONILA  OCHOA  ESTRADA  (“PEPA”)

HERMANA  DE  MI  ABUELA  MATERNA.

Fue casada con Heliodoro Ángel, del cual tuvo como hijos 
a Josefina, Arturo y Ofelia.

Librepensadora, anticlerical y liberal, vivía encerrada leyendo libros 
prohibidos y no iba a la iglesia. 

Cosía camisas de hombre. Tenía un sapo de cacho, 
que nunca me quiso regalar.

Leía a los enciclopedistas de la Revolución Francesa: Voltaire, 
Rousseau, Rabelais, Baudelaire, Diderot, Víctor Hugo y Zola, como 
también a Vargas Vila, al Indio Uribe, el periódico El Tiempo, y a 
Fernando González.



Josefina,  Arturo  y  Ofelia  Ángel  Ochoa, 

hijos  de  Heliodoro  Ángel  y  Petronila  Ochoa  (Pepa).



ELADIO  OCHOA  ESTRADA.

Doctor en leyes, hermano de mi abuela materna.

Se casó dos veces: la primera con Carlina Rojas, de la cual no tuvo 
hijos; 

y la segunda con Matilde González Ochoa, su sobrina, 
en la cual engendró a:

Marta, Jorge, Guillermo, Rebeca, Matilde, José Vicente, María 
Eugenia, 

y Eladio Antonio.



JUAN  DE  JESÚS  OCHOA  ESTRADA,

hijo de Benicio Ochoa Uribe y Domitila Estrada Saldarriaga.

Casado con Sofía Gómez.

Fueron sus hijos: Arturo, Benicio, Lilia, Fanny, Ángela, 
Darío, Horacio y Jesús.

Un turpial le sacó un ojo.



BENICIO  OCHOA  ESTRADA

Hijo de Benicio Ochoa Uribe y Domitila Estrada Saldarriaga.

Se casó con Susana Arango Díez 

y fueron sus hijos:

Berta, Susana, Nelly, Lilia, Marta, Alfredo, Luis Carlos, Ester, Alicia 
e Inés.

Era tartamudo e injertaba manzanos.



JOSÉ  DOMINGO  OCHOA  ESTRADA

Hijo de Benicio Ochoa Uribe y Domitila Estrada, 
hermano de Pastora, mi abuela materna.

Se casó con Camila Isaza y tuvieron los siguientes hijos:

José Domingo, Camilo, Eugenio y Lucila.



JOSÉ  DOMINGO  OCHOA  ESTRADA,

HIJO  DE  BENICIO  OCHOA  URIBE  

Y  DOMITILA  ESTRADA  SALDARRIAGA



DOMITILA OCHOA  ESTRADA,

HERMANA DE MI ABUELA  MATERNA.

MURIÓ  MUY  JOVEN.

YO  NO  LA  CONOCÍ.  

PERO,  A  JUZGAR  POR  SU  ESTAMPA,  DEBIÓ  HABER  SIDO 

UNA  MUJER  DOMINANTE Y  ALTIVA.



DOCTOR  GUSTAVO  GONZÁLEZ  OCHOA

Hijo de José Vicente González Arango y Concha Ochoa Estrada,
fue un eminente médico pediatra, hombre erudito y de gran 

inteligencia, 
profesor de la Facultad de Medicina de la Universidad de Antioquia, 

y autor de varios libros.
Fueron hermanos suyos los médicos José Vicente y Luis Enrique.

Se casó con María Moreno y tuvieron como hijos a 

Pilar,  Amparo  y  Juvenal.



MARIO  GONZÁLEZ  OCHOA,

hijo de José Vicente González Arango y Concepción Ochoa 
Estrada,

nieto de José Antonio González Arango y de Benicio Ochoa Uribe.

Se casó con Tulia González, y tuvieron como hijos a 

Mauricio, Jesús, Armando, Belén, Úrsula, Concepción, 

Carmen Tulia y Laura María.



X  GONZÁLEZ  OCHOA, 

HIJO  DE  JOSÉ  VICENTE  Y  CONCHA



X  GONZÁLEZ  OCHOA, 

HIJO  DE  JOSÉ  VICENTE  Y  CONCHA



X  GONZÁLEZ  OCHOA, 

HIJO  DE  JOSÉ  VICENTE  Y  CONCHA



X  GONZÁLEZ  OCHOA, 

HIJO  DE  JOSÉ  VICENTE  Y  CONCHA


